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P o r  extra ñ o  que Pueda pareceros, la 

tr isteza  d e  L u isita  iprovenía de que era 

m uy b a ja  y  m uy menudita.
U n  d ía  estaban reunidas cuatro o  cinco 

niñas y  cada una de ellas decía  su 

e d a d :
— Y o  tengo siete años y  jnedio- 

— Y o , ocho.
— Y o , nueve y  cuatro  meses— excla­

m ó F rancisca  desde lo a lto  d e  sus p ie r­

n as d e  cigüeña— , pero todos dicen que 

represento doce.
— Y o , soy m ás v ie ja  que tú— d ijo  L u i- 

sita— . T en g o  nueve años y  medio.

— ¿ T ú ?  S i pareces un perrito sen­

tado.
L a  frase fata l estaba lanzada. F ra n ­

cisca  no la  había  inventado; pero L u i- 

sita  la  oía p or prim era v ez  y  la  im­

presión fu é  fulm inante. L a  ipobre niña 

se sintió herida en lo  más vivo, tanto 

m ás, cuanto que las otras se  pusieron 

a  re ír  ruidosamente.
S in  em bargo, nada m ás bello y  gentd 

que aquella criatura, chiquita, pero bien 

proporcionada, con su dulce rotsor en . 

cuadrado en  bucles de oro e mlumina-  ̂

do por una sonrisa que hubieran -en- , 

v idiado los propios ángeles, si éstos  ̂

fuesen  capaces d e  tan feo  defecto . ¡ 

S i L u isita  hubiera tenido la -le n g u a  

ta n  -suelta com o su com pañera, la  hu­

biera  con testado; “ L a  m ata yerba cre­

ce m udho” . P e ro  L u isita  nada tu vo  que 

contestar, o m ás bien la  contestó con 

sus actos a l d ía  siguiente.

A q u e l d ía  encaram ada sobre un tabu­

rete, L u isita  arregilaha e i escaparate del 

establecim iento de sus padres. E n  é l fué 

colocando los cuadernos iluminados con 

íü erte s  colorinee, d e  las aventuras de 

'Pinocho, la  C aperucita  R o ja  y  otros 

varios que tanto la  gustaban leer. L u e­

g o , com o e ra  jueves y  no ten ia co ­

legio, tom ó su labor d e  costu ra  y  se 

sentó detrás del m ostrador a  trab ajar.
— ¿iNo vas a  ju g a r , L u isita?— le  .pre­

gu n tó  su mamá.
— N o , m am ita; prefiero ayudarte a 

despachar.
— tNo, nena; no quiero que te quedes 

aquí. E s  poco sano. V e  a  ju g a r  con tus 

com pañeras.
L a  n iña  obedeció sin replicar, N o  ha­

b ía  dicho a  su  m adre la  a fren ta  que 

había necibido. S u  mamá la  h ab ría  con­

solado, haciéndola ver una verdad que

su  espíritu in fan til n o  hubiera podido 

com prender todavía, y  es que el m é­

rito  de las personas no se mide por la 

estatura ni por la  belleza  o  fealdad de 

su rostro, sin o  por la  bondad de su 

corazón y  por su sabiuría,

L u isita  sa lió  d e  la  casa  con el cora­

zón oprimido. E lla  sabe bien el re c i­

bim iento que la  espera. E n  e l momen­

to en que la  ven  a  lo  le jo s  las malas 

lenguas, em piezan a g r i ta r :

— A h í viene p errito  sentado.

— ¿ A  qué vam os a  ju g ar?

— A l  escondite.

— ¿Q u ién  se queda?
— P e rrito  sentado— g r ita  F raiw isca. 

— A sí co rrerá  más y  se le  estirarán  

las piernas.
Luisita, resignada, persigue a  sus com ­

pañeras. L a s m ejillas se  la  ponen co­

loradas con e l e je rc ic io ; el sudor corre 

p or su frente, y  la s lágrim as acuden 

a  sus o jo s, porque sus com pañeras se 

burlan  de ella porque no puede pillar­

las.
A l  través de sus lágrim as, v e  entre 

las piernas la rga s y  flacas de F ra n ­

cisca, un delatntalito azul, y  dos pier­

nas m uy chiquititas que cam inan como 

los patitos recién  ralidos del huevo. 

A qu ello  la  hace  olvidar su pena.

— E s  tu  herm anito?— la  pregunta,

— S í, es C a r liío s . E s  la  prim era vez 

que m am á lo  d e ja  sa lir a jugar.

— i Q u é g u a p o !
— S í, y  m e quiere m u ch o; no quiere 

separarse ni un m om ento de m í;  ¿ v er­

dad, ricu ra?— d ijo  F rancisca— P e ro  no 

me d e ja  correr. ¡ S i  quisieras cuidarlo!

L u isita  se siente fe liz  al tener entre 

las suyas aquellas m anilas suaves co­

m o el terciopelo, a l verse  obligada a 

a co rta r sus pasos p a ra  acom odarlos a 

los d e l pequeñuelo, a ! sentirse protec­

tora, m atern al... grande a  su vez.

D esd e  aquel d ía  L u isita  fu é  la  encar­

gada de cuidar a  todos los herm anitos 

de sus am igas m ientras éstas, sin  la  

preocupación de cuidar a  los pequeñue- 

los, corrían  de un lad o  p a ra  otro.

U n o  de los dias, L u isita  está  m e­

dio de la  carretera, jugando al corro 

con todos «US protegidos. D e  repente 

e l c o rro  se  deshace, corriendo cad a uno 

por su lad o  com o p ajarillos asustados. 

U n  autom óvil avan za  a  toda velocidad 

por la  carretera.

■En su precipitación  por salvar a  to­

dos sus protegidos, L u isita  h a  dejado 

atrás a  uno d e  e llo s ; a l más bobalicón 

de todos, a  C arlito s. U n  segundo más, 

y  e l pobre nene va  a  ser aplastado por 

las ruedas d e l autom óvil...
P ero , n o; una niña se lanza hacia él, 

lo  tom a por el b razo  y  lo em puja con­

tra  e l borde d e  la  carretera. H a  llegado 

a  tiem po para  salvar a l pequeñuelo; 

pero el carru aje  se  lanza sobre su va­

liente salvadora.
La-s señoritas que ocupan d  autom ó­

v il hacen esfuerzos desesperados por 

detenerle, pero es inútil, el cuerpo de 

la  ipobre niña sale despedido a  distancia 

por e l  encontronazo. U n a  de las ocu­

pantes salta con precipitación del auto­

m óvil. y  levantando de la  carrtera  a  la 

desgraciada criatura, exclam a con pe­

n a;

— P obre niña I
E l  grup o d e  ch icos s« acerca, y  al 

fre n te  d e  ellos F rancisca: L u isita  no 

ae m ueve. E s tá  pálida, m uy pálida... y 

¡ cosa h o rr ib le ! h a y  sangre en sus ves­

tidos,
— ^¿Esíá m uerta?— pregun ta F ran cis­

ca  con  v o z  temblona.
— ^No, creo  que no. S u  corazó n  late 

R espira, G racia s a  D ios— exclam a la 

j<jven— . i P obre pequeñ a! T odo lo que 

tiene d e  .pequeña lo  tiene de valiente. 

P a rece  que abre lo s  ojos.
E n  efecto, L u isita  v o lv ía  en si. en 

el preciso mom ento p a ra  oir que hacían 

alusión  a  su pequeña estatu ra; pero fue 

se p or su estado d e  debilidad, o  p or la 

dulzura con que fueron pronunciadas 

las palabras, lo cierto es que no la  cau­

saron la  rnenor pena.
— ¿ E s  tu herm ano este pequeño?— la 

preguntó una de las del a u to m ó vil 

— N o , señora; es mío— d ijo  F ra n cis­

ca bajando la  cabeza.
L a  herida de L u isita  no era, fe liz ­

mente, gra v e  y  la  señorita del auto se 

im puso e l deber d e  cuidarla, y  n o  ee 

separó de la  cabecera de su cam a hasta 

v er la  totalm ente curada.

L u isita  sabe desde entonces que un 

cuerpo pequeño, puede a lbergar un co­

razón m uy grande.

A l  día  siguiente el niño va  a l cole­

g io  y  e l profesor le  pregunta;

— ¿Q u é es g o lfo ?
— U n  chico que trepa por las pare­

des de la  plaza— contesta el niño dili­

gente.

Una buena lección
V o lv ía  M arichu, acom pañada de su 

m adre, del c o le g 'o ; y  como de costum­

bre, fueron a  entrar en la confitería pa­

ra  com prar un bollo, que era  la  me­

rienda que todas las tardes tom aba la 

nena. E n  la m ism a puerta del estableci­

m iento Se acercó a ellas una niña mal 

trajead a que con voz lastim era inipílo- 

r ó ;
— ^Una Hmosiiita, por e l am or de 

D io s !

B uscó en el bolso la  m am á de M a­

richu una moneda, y  a l com probar que 

sólo llevaba lo  necesario para  comprar 

e l bollo, con gran  sentim iento d e  su 

corazón, la  con testó ;

— L o  siento, n en ita ; no llevo dinero. 

M arid iu , a l .salir del establee'miento, 

m iró largam ente a  la  pobre, y  dijo 

dirigiéndose a su m a d re ;

— M am á, no tengo ganas de m eren­

dar, L e  d o y  el bollo a  esa niña.

— S í, h i ja  m ía, dáselo.

A l  lle ga r a  casa  M arichu, a  escon­

didas d e  su m adre, «e fu é  a l aparador y 

cogió un pedazo de pan, y  se  puso \ 

com erlo. E n  esto  lle g ó  la  m am á y  al 

verla  m ascar, la  pregun tó:

— ¿ Q u é  comes?

— Pan — contestó M arich u  poniéndo­

se m uy colorada.
— I Q ué buena e re s !— la d ijo  su ma­

dre, dándola un la rg o  beso como pre­

mio a su buena acción.

U n  érave apuro

Ocurrencias
U n a  m ujer recién  llegada del pueblo 

entra  en una m ercería y  dice a l de­

pendiente ;
 ¿ M e  quiere enseñar unas m edias?

— ¿ Q u é  núm ero ,va a  llevar usted?

— ¡C u án tas quiere que lle ve  1 ¡P u es 

d o s! '¿O  se cree  usted que soy un 

cien  piés.

— I M ira , papá, aquel ch ico  cóm o se 

sube por las paredes de la  p laza de to­

ros !
— ¡E s o  n o lo  hagas tú  nunca, pues 

sólo lo  hacen los g o lfo s !

E l párroco de T rip a go rd a  fu é  invi­

tado a una cacería  en el pueblo d e  Vi- 

llaconejos d e  A b a jo , C om o llegaron 

más invitados d e  los d e  la  cuenta le 

colocaron a  dorm ir con Pepito, niño 

que escasam ente contaba un año

A  m edia noche el p á rro co  de Tripa- 

gorda, debido a  la  abundante cena que 

le habían servido, se em pezó a  encon­

trar a lgo  indispuesto; m alestar que a' 
rato se  trad u jo  en fuertes retortijones 

de vientre, y  com o n o encontraba don­

de hacer sus n ecesd ades, después de 

m ucho ca v ila r  tu vo  una ocurrenda.

C o g ió  a  Pep ito  y  lo  trasladó a  su 

cam a, y  sobre la  d e l nene hizo sus ne­

cesidades, convencido d e  que con  alio 

todo el mundo h aría  culpable a l niño. 

U n a  v ez  que hubo term inado, a l ir a 

traslad ar a l niño a  su  antigua cama, re­

cibió una sorpresa d e s^ rad ab le . E l ni­

ño, que p or lo visto  había cenado tam­

bién fuerte, había hecho su  gracia  en 

la  cam a del buen párroco, a l que co- 

; locó con e llo  en u n  g ra v e  apuro.

Ayuntamiento de Madrid



1 mayo 1932 P I C H I Página 3

L .  O  S  P E Q U E M O S  D I B U J A M T E S

r jo jr t& T -  ¡At ^  c í ü x i

^w(U^**?KÍÍ0

U n  ' p o ^  -doAu'yida ¿¡¿&Q4

¡ j j s

- X i . v / Y * ' “í y  '" " y  —  U— ~--b
-¿ Cfi—o -•
. lÁ’ .  J. , 4 . - . —

'%Í/lSJrO.

S

A Á / a / i e ^

L a r a n a  v a n ii d o s a
N o bien la  luna había aparecido y 

las estrellas se encendían en el firm a­

mento tomando e l aspecto de pequeñas 

monedas de plata, R an 'ta  salía de su 

escondrijo de ram as y  h o jas y de un 

salto se acom odaba en la  orilla  d e  la 

laguna. D espués d e  un momento d e  si­

lencio, Se aclaraba la  v o z  y  em pezaba: 

¡C r a l. . .  ¡c r a c r a l. . .  ¡e r a ! . . .  E ste  e x tra ­

ño monólogo, en t í  lenguaje de las ra ­

mas, quería decir ¡aqu í estoy... ¡aqui 

estoy 1
Luego, nuestro p erson aje se  po- 

nía a  contar las estrellas, y  t í  ¡e r a !.. .  

¡e r a l...  Se sucedía hasta el infinito, co ­

mo el núm ero d e  las estrellas. P e ro  e 

contar las estre llas era  una excu s; 

puesto que R anita se colocaba allí, bien 

a  k  vista  para  que la  gente que regre­

saba la  ciudad n otara  su presencia 

Sabía que los hom bres y  las m u icre  . 

los grandes y  los chicos se detenían 

sorprendidos, adm irando su vestido de 

color esmeralda, sus o jillo s  aterciope­

lados y  los círcu los de oro que le  cu­

brían su cuerpo, b fu y  vanidosa la  ra ­

na se Ihmobaba entonces para hacerse 

más bella.

— i'C ra l...  ¡c r a c r a l. . .  ¡e ra !

Los hombres se detenían para  exa m i­

nar sorprendidos: 
i Q ue herm oso co lo r verde I P arece 

un vestido de p rim av era ; es digno de 

una princesa.

Entonces las m u jeres a gre ga b a n :

— ¡ Y  qué o jo s  m ás brillantes tiene! 

Parecen de azabache, y  se d iría  que 

esos circiílitos q u e lleva  sobre el cuer­

po son de o ro  puro. ¡ E s  tan  bella co 

mo una reina 1

P u es b ien ; ¿«aben ustedes cóm o es U 

van idad?... Pen etra en e l corazón co­

mo si fu era  una su til rá fa g a  de a ir e ; 

pero una vez dentro com ienza a  dila­

tarse com o si fu era  ni m ás ni menos 

que un globo.

R anita  no h acia  o tra  cosa  que m irar­

se en  el agua del pozo.
— D ign a  de una p rin cesa!... ¡E s  tan 

bella  como una re in a !— se repetía m en­

talmente, y  aunque en su vida jam ás 

habia visto  una princesa ni una reina, 

sólo deseaba conocerlas para  h acer una 

comparación.

C ie rta  noche, oyendo los chillidos de 

don G rillo , que v ivía  en un triga! cer­

cano, R anita decidió ir  a  su encuentro. 

A llí ,  sentado en un surco, estaba don 

G rillo  probando en su violín  una nota 

aguda, larguísim a y  estridente.

— Buenas noches, don G rillo— dijo  la  

recién  llegada.

— i H o la , buenas noches, doña R a ­

nita !— respondió e l g r illo  haciendo una 

profunda reverencia— . U sted  siem pre 

tan  herm osa, ¿verdad?

L a  rana, que se d erretía  ante «1 elo­

gio, sonrió, p a ra  hacer resaltar m ás los 

círculos de o r o  que cubrían su rostro.

— ¿Q u é vientos la  traen por aqui?—  

preguntó el g r illo  m uy cortés.

— L o  h e  sentido tocar y  quise escu­

charlo de cerca.

— ¡.Ah, s i ! . . .  E staba repagando la  lec­

ción antes de irm e— cotestó el gr illo

— Y . , ,  ¿adónde va  usted?

— A  la  C orte.
— ¿Q u é C o rte ? .., ¡H a b le , hable l

— D entro  d e  unos instantes parto pa­

ra  la  C o rte  d e j a  rein a P len ilun io; a llá  

h a y  concierto todas las nodhes.
R an ita  no sabía nada, ni siquiera que 

existiese una reina que se llam ara P le ­

nilunio. P o r  otra  parte, era la  prim era 

vez que R anita sabía que don G rillo 

tocaba el vio lín  en la  C orte  de aquel 

ignorado país. ¡ Y  con las ganas que 

ella tenía de conocer a  una rein a!

— I Q u é herm osa debe de ser k  rei­

na Plenilunio I— exclam ó k  rana • con 

entusiasmo.

'Entonces el g rillo , siem pre cortés, se 

apresuró a  decir.

— ¿Q u iere  venir, doña R anita?

— .Acepto encantada— respondió llena 

de gozo.

D on G r illo  la  ro g ó  le d iera  tiem po para 

repasar varias veces las piezas que 

iba a  ejecu tar a q u e lk  noche, A dem ás, 

habia  que esperar a  la  C igü eñ a  que v i­

n iera  a  buscarlos, pues ¿lia les tenia 

que llevar hasta palacio, D oñ a C ig ü e ­

ña n o tard ó en llegar, y  poco después 

don G rillo  y  su com pañera viajaban 

con !a velocidad del ra yo  con direc- 

cinó a  k  C orte.

D uran te t í  v ia je  e l  g r illo  había  ex ­

plicado a  su com pañera que a l final de 

la  escalera d e  m árm ol se  hallaba e' 

trono.

■La rana titu b e ó ; n o sabía si quedar­

se en t í  jardín , o  subir por la  blan­

ca  escalera d e  m árm ol. P o r  fin, segura 

d e  no ser m enos que k s  elegantes se­

ñoras que acababa d e  v e r  entrar, se 

resolvió.

L o s porteros quedaron sorprendido-? 

a l ver aquella cosita  tan  bonita y  ver­

de, que subía las escaleras con una 

tranquilidad desconcertante. Luego, su­

poniendo que se  debía d e  tratar d e  un 

nuevo gén ero d e  invitados, la dejaron 

pasar sin m olestarla.

La  reina siem pre estaba aburrida y 

som nolicnta; en este preciso instante 

escuchaba, m edio fastidiada, el cerem o­

nial que un v ie jo  cham belán le repelía 

,al oído.

D e im proviso se produjo un g ra n  a l­

boroto entre los invitados, y  poco des­

pués se hacían a  un lado para  dejar 

pasar a  la  recién lle g a d a ; una m inús­

cula dam isela, vestida de verde esme­

ralda, con circu litos de color d e  oro 

alrededor de los ojos, term inaba de

(Continúa en la pág. 6)

L os tres deseos
H ab ía  en un lu g a r  tres muchachas, 

que todas ¡as tardes acostum braban a  

d a r un paseo por la carretera. U n a  ta r­

de se encontraron a  un H ada, que las 
p regu n tó:

— ¿ E stá is  satisfechas d e  la  v ida?

— N o— respondieron la s tres a  coro.

— P u es ¿qué os fa lta , si tenéis ju ­
ventud y  a legría?

— A  m i, el se r m uy rica— respondió 
M aría,

— A  mí, ser m uy guapa— respondió 
Juana.

— A  m i— respondió Lolita , que era  la 

m ás pequeña d e  las tres— el que mi ma­
dre  ciega  recobre la  vista.

— O s  concedo a  las tres lo que de­

seáis— resj>ondió el H ad a  desaparecien­
do.

A l  cabo d e  a lg ú n  tiempo, iban de 

nuevo las tres m uchachas jun tas pasean­

d o  p or la  carretera, y  k  única que iba 

a legre  era  Lolita , cuando se las apa­
reció  d e  nuevo e l H ada.

— E stá is contentas?— las preguntó. 

— Y o , sí— respondió Lolita— ; gracias 
a  t í  soy  la  m u jer más fe liz  del mundo.

— ¿ Y  vosotras?— d ijo  el H ada d iri­

giéndose a  la s otras dos— . P a rece  que 
no estáis m uy alegres.

— i C óm o he de estarlo— respondió M a­

ría — si todos los mozos que m e corte­
ja n  só lo  buscan m i dinero!

— ¿Q u é te  ocurre a  tí?— preguntó a 
Juana.

— U n  d ía  m e d ijero n  que era digna de 

un príncipe, y  desde entonces los mo­

zos d el pueblo m e causan repugnancia... 
[ P e r o  el príncipe no lle g a !

— F u iste is  dem asiado egoístas en vues­
tra s  peticiones— respondió el H ada y

labrasteis vu estra  desgracia, queriendo 

h acer vuestra felic idad  antes que la 

d e  los demás, y  tener en cuenta que no 

h a y  m ayor a leg ría  que h acer fe lice s  a 

los que nos rodean, aun a  costa d e  nues­

tros propios sufrim ientos. P o r  eso  L o - 
. lita  es la  m ás fe liz  d e  vosotras' tres.

Ayuntamiento de Madrid
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L a  rana va n id o sa

( C o M í i M í K i c í d i i  de la pág. 3 )

transponer lá  entrada del salón. T odo 

e l m undo exclam ó al u n íson o:

— ¡ P re c io sa !... i H erm o sisin ia!...

D o ñ a  ranita, com prerd'endo que te­

nia a sq u e a d o  e l éxito, avan zó  entre 

^ 5  invitados. 'Como por encanto el 

fartid io  de la  reina desapareció, y  h as­

ta  las dos princesas, que eran las más 

lindas de la  C o rte , n o  hacían o tra  cosa 

que m irar a  la  recién llegada.
Cuando la  inesperada invitada estu­

v o  cerca del trono, la  reina P len iu n io  

la  p re gu n tó :

— ¿C óm o te  llam as?

— ; R anita 1
E s tá  de m ás decir que, a  partir de 

aquel instante. la  rana quedó alojada 

en la  Corte.
— A diós, don G r illo ; dé saludos a  mi 

mamá y  a  m is hermanos— dijo  la  ra ­

na a  su am igo, cuando éste v o lv ía  al 

tr ig a l del concierto.
D on G r illo  lle vó  una buena noticia a 

a  los que v iv ían  en la  l^ u n a :  

— R anita  es el huéspede favorito  de 

la  reina P len ilu n io ; está contenta y 

k s  envia muchos saludos.
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ta r  su d isgu sto; pero luego volvió  a 

insinuar;
— Pero, dime, ¿no existe  a lgú n  medio 

que perm ita a  una transform arse en 

princesa?

— S í existe.

— ¿C u á l es?
— ‘Contrayendo enlace con un príci- 

pe. L a  que se casa  con el h ijo  d e  un 

rey  se  convierte en princesa.
A qu ella  nodhe R anita soñó qué se 

había convertido en princesa; que se 

d ir ig ía  al pan‘.ano seguida de un c o r­

te jo  interminable.

D o ñ a  R an a  tenia a  su servicio  una 

m uchacha tan diligente com o astuta. 

E sta , que había  descubierto la  debili­

dad de su m inúscula señora, n o  hacía 

m ás que rep e tirse ;
— ]Si, ínflate, rana orgu llosa; y a  v e ­

rás 'lo que te  sucede «I d ía  menos pen­

sado.

C ierta  noche, m ientras se  m etía  de­

ba jo  d e  las sábanas d e  un salto, la 

rana preguntó a  su mudhaciha:

— T ú  que vives aquí desde hace mu­

chos años, ¿puedes decirm^ lo que s« 

necesita para ser princesa?

— ¿ L o  que se necesita...— volvió  a re­

petir la  astu ta  m uchadia, guardándose 

m uy bien de dem ostrar el estupor qu 

la  producía la  insólita pregunta— . P a ­

ra ser princesa se necesita ser h ija  de 

reyes.

A l  o ir aquello, la  rana n o pudo ocul­

C ierta  mañana^ la  muchacha, muy 

agitada, c o rrió  a  despertar a  R anita.
— jS e ñ o r a ! .. .  ¡S e ñ o r a !...  ¡M añana 

llegan los p rin cip es!

— ¿ Y  quiénes son ellos?

— E l  príncipe T intán. que viene er 

busca d e  la  princesa M aría ... p ero...

— ^Pero ¿qué?— volvió  a  preguntar la 

rana completamente emocionada.

— P e ro  si los principes la  ven a  us­

ted, ¡ad iós p rin cesas!... L a s  dejarán 

para pedir su mano.
A l  o ir aquello, R anita seguía inflán­

dose como si fu era  un globo.

A  k  m añana siguiente e l reino de 

Plenilunio se  despertó en fiestas. C uan ­

do las .princesas v ieron  lle ga r a  R an i­

ta, no pudieron reprim ir una sonora ca r­

cajada. Y  la  cosa no era  para  m en o s: 

aquello que avanzaba ya  no era R anita, 

ta, sino un pequeño odre de un color 

verduzco.
E n  efecto, desde el prim er d ia  que 

R anita  se estableció en la  corte d e  la 

reina Plenilunio em pezó a  inflarse. U n  

poco h o y. un poco m añana, y u n  poco 

al d ía  siguiente, e l caso  es que aquel 

día R a n ita  estaba a  punto d e  estallar. 

L a  reina, preocupada por la  salud de 

su huéspede, k  preguntó:

— ¿ T e  sientes bien, R anita?

— Perfectam en te bien, m ajestad.

— ipero, entonces, ¡ comes dem asiado! 

— S í, mi reina, pero de h o y  en ade­

lante h a ré  dieta.

L a  conversación fu é  interrum pida por 

la  llegada de los príncipes. Cuando 

éstos entraron en el salón del trono no 

pudieron d e ja r  de m irar aquel m i­

núsculo y  ridiculo globito que los ob­

servaba fijam ente, con sus o jillo s de 

terciopelo.
— ¿C óm o te  llam as?— k  preguntaxtm 

— I P r e c io s a !- ..¡L in d a !... ¡H é m o s í-  

s im a !
A l  oir aquello R anita se hinchaba más 

todavía.
T an  o  se infló que don G rillo , cuan­

do vino a  la  noche para el concierto, 

casi se cae de sorpresa. Luego, cuan­

do se  repuso, le d ijo  a  su a n tig iu  ve­

cina :
— ¡ P o r  D ios, doña R anita, no engor­

de m á s!... E stá  usted para estallar...

— N o  im porta ¡ soy  feliz.

Y  luego, acercándose a  su am igo, R a ­

nita le  d ijo  unas palabras al oído.

.“iquella noclie e l grillo  llevaba una 

buena n ot'cia  para los de la  lagun a;

— R anita  está p or convertirse

princesa.
D i:z  d k s  después se celebraron k .  

•bodas.
— ¿ D e  R anita— preguntarán ustedes. 

Desgraciadam ente, no. S e  celebraroi 

k s  bodas de los principes T intín  y  T in- 

•tán con las princesas Juana y  M aría  .

A qu ella  m ism a noche el grillo , qu' 

regresaba del concierto, se detuvo en 

la  orilla  de la  lagun a sin tener e l  v a ­

lo r d e  llam ar.
— ¿Q u é pasa, don G rillo ? ...

— E s que... R a n ita ...— d ijo  el gr illo  

sin sa b e r 'có m o  expresarse.

— ¿ Q u é ? ... ¿M u rió?

— S i ;  estalló  com o un globo. D es­

de h acia  unoé días se  hinchaba, se hin­

chaba y  esta  mañana h iz o  ¡p a ta p án !... 

y  m urió.
— Y  los m édicos, ¿qué d ijeron?

— ■Dijeron que tenía una enferm edad 

•muy grave.
— ¿S aram p ió n ?... ¿ D o lo r  d e  muelas.- 

— ■No; su fría  de vanidad- 
E n  e fe cto ; R anita había estallado 

porque dentro de su cuerpo diminuto 

había entrado m ucha vanidad.

D uran te la  travesía, cosa que ocurre 

m uy frecuentem ente en e l m ar, el bar­

c o  em pezó a  h acer carreras con otro.

— ¿ S e  apuesta usted cinco duros a  que 

le dam os alcance?— d ijo  e l andaluz al 

iî lés.
— Y o  no tener costum bre de apostar—  

le  respondió éste.
Com o el barco lle va ra  todas las má­

quinas a  presión, y  e l andaluz n o había 

desistido de hacer una apuesta con el 

inglés, se acercó d e  nuevo a  éste  y  k  

d i j o :
— ¿Q u é se apuesta usted a que hacen 

explosión  las m áquinas?

— Y o  no apostar nada.
D e pronto se siente una explosión 

enorm e, y  el inglés y  el andaluz salen 

por los aires, debido a  la  explosión  de! 

m otor.

— Y o  apostarle los cinco duros a  qne 

subo más' que usted— dice e l inglés.

— A cep to  la  apuesta— le  responde.

■— Y o  gan arle  la  apuesta p or ser usted 

m uy pesado.

A m o r  m a t e r n a l

O c u r r e n c i a s
■Viajaban en un barco un inglés y  un 

andaluz. E l andaluz era aficionatlisim o al 

juego , a l con trario  de lo  que le  ocurría 

a l inglés, que le  tenía odio a  muerte.

U n a expedición de cazadores que se 

hábía internado •p>or las selvas, a f r i ­

canas, descubrió en una gu arid a  de leo­

nes, unos cach orrillos que escasamente 

contarían cinco dias, y  que fueron  trans­

portados a l cam pam ento por los criados 

que les acompañaban.

A  inedia noche unos fuertes rugidos, 

despertaron a  los cazadores. E ra  la  leo­

na que había seguido k  pista d e  los 

cazadores, gu iada p or el o lfa to  y  que 

decidida avanzaba con tra  ellos disTwes- 

ta  sin duda a  atacarlos.
U n o  de los cazadores, a l ver cerca 

a  la  leona, apuntó su rifle  sobre el pe­

cho del anim al y  disparó. L a  puntería 

no había fallado . L a  leona, arrojando 

sangre p or la  boca y  arrastrándose, lle­

g ó  hasta el sitio  donde estaban sus 

crías, y  después d e  lam erlos expiró.

— ¡ P e b re  anim al !•— exclam ó úiío de 

ellos— . L o  m ás seguro es que esfüvie- 

ra  convencida d e  que encontraría la 

m uerte a l acercarse a  nosotros, pero el 

cariñ o  m aternal ha sido m ás fu erte  que 

e l instinto de conservación.

I

Vz

La Casa de Pichi
L os m ejo re s  y  m ás b a ra to s  ju g u e te s  de 

to d as  clases p a r a  n iñ o s

Los Madrazo, 1 Teléfono 96247
M U Ñ E C O S  P I C H I S

El Pichi legítim o y  p a ten tad o  só lo  lo  v e n d e n  en  La C a­

sa d e  Pichi, Los M adrazo , 1. C asa  C o lo m in a , P u e r ta  del 

Sol, e sq u in a  C a rre ra  S an  Je ró n im o . C asa  L lacer, A to ­

cha, 49, y en  los K ioscos del T ea tro  P av ó n  y  C irco  de  Price,

Pichi re g a la  a su s a m igu ita s  una peseta
Pichi, acaba de editar cuatro gran ­

des muñecas para  vestir, d e  cincuenta 

centím etros de altas, en cartón. S e  lla ­

man, Cheché, N ené, P ilé  y  T eré. P ron ­

to serán tan populares com o el mismo 

Pichi, y  con objeto d e  que las conoz­
can todas sus am iguitas, P ich i venderá 

un m illar d e  ellas a  mitad d e  su prer 

c í o , o  sea, 'U N A  P E S E T A .

D e venta en la  A dm inistración  de 

P ichi, M ayor, 19. P a ra  provincias, una 

peseta cincuenta céntimos.

N iñ as, no d ejéis de adquirir, antes de 

que os cueste más caro, las cuatro  mu­

ñecas, N ené, Cheché, T e r é  y  PHé.

Ayuntamiento de Madrid
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C h istes  y  co lm o s
— ¿C uál es el colm o d e  uua niñera 

borracha?
— Beberse un chico.

— D e modo que y a  has term inado la 

carrera  de abogado?
— S í, y  ya  he tenido un pleito.

— I Q ué su e rte !
— Con e l sastre, que m e llevó  a  los 

tribunales por no pagarle. ¡ Y  lo  malo 

es que lo  perdí!

 ¿ C u á l es e l colm o de un relo jero?
— L lam arse  M inuto, y  no querer que 

su m ujer use medias.

 M i m arido m urió de general

— E l  m ío m urió teniente.

— ¿ D e  qué cuerpo era?
— D e ninguno, señora. E s  que m urió 

sordo.

 A  los dos años ya  sabía y o  la  i.
— E n to n ces  sa b ías  m en os q u e e l b u ­

r r o  d e  m i casa, q u e  a l .a ñ o  d e c ía :  

¡ i . . .  o . . .  i . ..  O -..!

 ¿ E n  qué se parece la  exposición

canina a  la  casa d e  un m illonario? 

— E n  que h a y  muchas perras.

— Señor, doctor, ¡h a ce , tres dias que 

no puedo com er I
— Pues pásese por m i casa, que le 

pondré una recetita, que le ab rirá  el 

apetito.
— S i lo  que me pasa es que no tengo 

dinero para com prar la  comida.

— ¿C uál es el colm o de un zapatero? 

— Poner medias suelas a  una bota de

— E ste  pueblo está  sa lv a je  por com ­

pleto. I N o  está  en el zoco un m oro ven­

diendo a  diez o doce m ujeres m o ras!

 ¡ D e  poco te asustas 1 i M i sastre

de M adrid vende a l añ o cien o  doscien­

tas am erican as!

— S í. porque m i mamá dice que vue­

lan  enseguida.

— M i mamá es tan cató lica  que no 

quiere comer judías.
 I P u es n o debe serlo  mucho I A y e r

le oí que le decía a l lechero que por 

qué bautizaba a  la  leche.

— ¿C u á l es el anim al que liace fa lta  

para disparar un tiro?  ,

— E l  gatillo .

 M ira  si tiene fuerzas mi tio, que

con uua m año nos levanta a  cuatro.
— M á s fu e rza  tiene m i herm anito, que 

con la  boca nos levanta a  toda la  casa. 

— ¿ C óm o ?

— Llcrando.

E l fra ile  que asistía a  un condenada 

a  muerte, le decía:
— ¡D ich o so  tú, que esta  m añana co­

m erás con el S e ñ o r!
T an tas veces repitió a l reo el mismo 

estribillo, que éste, cansado d e  oírle, e x ­

clam ó :
— ¡ Padre, si usted quiere podemos cam ­

biar !
— L o  siento, h ijo ;  pero hoy para mi 

es día de ayuno.

vino.

— ¿C uál es e l colm o de un guardia de 

la porra?

— H a cer circular a  un cuadrado

I  ¿ C u ál es el colm o de un solterón

■ empedernido?
— Q ue le  metan en la  cárcel con es­

posas.

E n  el colegio.
— L a s  patatas ¿qué són? anim al, ve- 

jetal o mineral.

— Son aves.
— ¿C óm o?

Comunicado
H em os recibido una carta  del P r e ­

sidente de la  U n ió n  D ep ortiva  P ichi, ro ­

gándonos pongam os en  conocim iento de 

sus socios y  niños que sim paticen con 
la  misma, la  inauguración d e  su nuevo 

dom icilio social, en la  P la za  d e  'A n to ­

nio Zozaya, núm ero 15, principal, donde 
disponen d e  un buen local, en  e l que es­

tán  establecidas las oficinas necesarias, 

para  cum plir debidam ente, el fin depor­

tiv o  a  que se dedica.
A provecham os la ocasión para desear 

a  la  naciente Sociedad D eportiva P i­

chi, grandes triun fos en lo  fu tu ro ; que 

son de esperar, por e l buen m aterial 

que posee y  ía  calidad de sus entrena­

dores.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid




